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      Thomas, vampiro de Scanguards y maestro del control mental, ha sido mentor del vampiro novato Eddie durante más de un año, tiempo en el que también ha estado enamorado de él. Pero cree que su amor nunca será correspondido.

      Mientras patrullan San Francisco en busca de vampiros malvados, Eddie besa a Thomas como táctica de distracción, y su reacción lo estremece hasta la médula. Está aterrorizado por la atracción sexual que siente por su mentor y teme que avanzar y ceder a sus deseos pueda destruir la relación que ya tienen.

      Cuando el dolor y la decepción por la incapacidad de Eddie para comprometerse llevan a Thomas por un camino oscuro que amenaza con destruir a todos sus seres queridos, solo Eddie puede sacarlo del borde de la oscuridad eterna. Pero ¿tendrá Eddie el valor de enfrentarse a sus verdaderos sentimientos a tiempo y rescatar al hombre que está destinado para él?
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      Eddie entró tambaleándose en el apartamento estudio, con la chica que se había presentado como Jessica en sus brazos. Se le había insinuado en el club nocturno que había patrullado antes. Detrás de él, la puerta se cerró de golpe, ayudada por la mano de Jessica. Su boca estaba caliente en sus labios, besándolo apasionadamente mientras sus manos recorrían su cuerpo, deslizándose bajo su camiseta para acariciar su pecho desnudo.

      Todo el tiempo, ella presionaba su cuerpo curvilíneo contra el de él, sus generosos senos aplastados contra su pecho. El aroma de su excitación llenaba la pequeña habitación, amueblada con una cama, una cómoda y una mesita con dos sillas. Una puerta abierta llevaba a una cocina del tamaño de un timbre postal, y otra puerta indicaba que había un baño, probablemente igual de pequeño que la cocina. Su hermana, Nina, había vivido en un lugar parecido antes de conocer a su compañero.

      Jessica era bonita: largos rizos rubios, labios carnosos, ojos azules de aspecto inocente. Todo lo que un chico podría desear. Además, estaba dispuesta a dar lo mejor de sí. Bastante. No hacía falta coerción, no hacía falta seducción. De hecho, estaba más que deseosa y era ella quien llevaba la batuta, así como ahora se sacaba su propia camiseta por encima de la cabeza y la arrojaba sobre la silla cercana. Por lo que él sabía, esto era habitual para ella: ligarse a un tipo en un club y llevárselo a casa para tener sexo sin restricciones. ¡Oye, no es que él se quejara!

      Jessica tomó sus manos, que estaban sobre su espalda, y le hizo acariciarle los pechos cubiertos por el sostén. Tal vez “cubiertos” era una palabra demasiado fuerte: lo que llevaba apenas podía llamarse sostén. Era una mera colección de retazos de tela, cuerdas y una varilla para mantenerlos unidos. Ni siquiera tenía los pezones cubiertos. En cambio, sus pechos se erguían como si estuvieran en bandeja de plata. Como un festín para que él se diera el gusto.

      Miró hacia abajo, donde sus manos apretaban la abundante carne de forma casi mecánica, como si no fuera él quien la estuviera tocando. Era como si estuviera viendo una película porno mediocre, explícita sin duda, pero apenas tentadora.

      Ella echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.

      —¡Oh, sí, cariño! —gritó, colocando sus manos sobre las de él para obligarlo a apretar más fuerte.

      Él obedeció, aunque solo fuera porque pensaba que era lo que debía hacer, no porque le apeteciera. Tal vez si volvía a besarla, se sentiría más a gusto. Al fin y al cabo, le faltaba práctica. De hecho, desde que se había convertido en vampiro hacía más de un año, no había estado con una mujer. Era curioso que se diera cuenta de esto apenas ahora. Bueno, eso no significaba que no hubiera encontrado gratificación sexual. Después de todo, ¿qué hombre no se masturbaba en la ducha después de despertarse? ¿O antes de irse dormir? Era como cualquier tipo que contaba con su mano amiga cuando la necesitaba.

      Eddie deslizó su mano en la nuca de ella y la atrajo hacia él, apretando los labios contra la boca expectante y la besó. Su lengua se deslizó para explorarla, pero la excitación que esperaba que se disparara por sus venas no se materializó. Su corazón latía con la misma regularidad que antes, aunque a casi el doble de velocidad que un corazón humano. Pero eso era normal para un vampiro.

      En un esfuerzo por poner las cosas en marcha, tiró de su sujetador y se lo quitó de un tirón, dejando que sus tetas se derramaran fuera de su inadecuada jaula. Parecían casi rígidas, lo que le hizo preguntarse si eran reales o no. ¿Una chica de su edad —y no podía tener más de veintidós años— tendría implantes de silicona? ¿Por qué alguien se pondría algo tan extraño en el cuerpo? Los miró fijamente, contemplando aún la pregunta.

      La mano de Jessica en su entrepierna, pasando los dedos por la cremallera de sus pantalones cargo, le sacudió de sus pensamientos y lo trajo de vuelta a la tarea que tenía entre manos.

      —¡Oh! —El suspiro decepcionado que ella dejó escapar al apretarlo le dijo que algo no funcionaba como debía.

      Nuevamente frotó la mano sobre él, pero Eddie se la arrebató, impidiendo que siguiera tocándolo.

      —¿Algo está mal? —preguntó ella, haciendo pucheros.

      Todo estaba mal. No estaba duro. Ya debería tener una erección furiosa. Cualquier joven de veinticinco años la tendría en las mismas circunstancias. Cuando era humano, un beso apasionado había bombeado suficiente sangre a su verga para que pudiera ponerse manos a la obra. Y ahora, con una chica semidesnuda ansiosa por complacerlo, su pito colgaba como un viejo muñeco de trapo, flácido y desinteresado. Como si fuera el apéndice de otra persona.

      ¿Por qué carajos no se le ponía dura? ¿Por qué tenía la verga dormida? ¿Qué carajos le pasaba?

      Cerró los ojos, intentando evocar imágenes que pondrían cachondo a cualquier hombre: mujeres desnudas inclinadas sobre muebles, mujeres desnudándose, incluso mujeres haciéndolo con otras mujeres. Sin embargo, su verga permanecía inerte como si estuviera muerta, sin que un solo glóbulo sanguíneo la despertara.

      De la nada, los recuerdos de unas semanas atrás lo invadieron de nuevo, recuerdos que había intentado alejar cada vez que asomaban su fea cabeza. Pero esta vez ya no podía apartarlos. Tenía que enfrentarse a ellos.

      

      Varias semanas antes

      Eddie marchaba por el pasillo en dirección a la sala de conferencias en el piso ejecutivo del cuartel general de Scanguards en La Misión. Algo grande estaba pasando, y él no pensaba perderse la acción. Le encantaba este trabajo, la camaradería con sus compañeros vampiros, la amistad con su mentor y la admiración de su hermana. Por fin Nina estaba orgullosa de él, de todo lo que había conseguido tras arriesgarse a convertirse en vampiro. Por fin todo el mundo era feliz: Nina estaba unida a Amaury, una pieza clave de Scanguards, y por lo que Eddie podía ver, él estaba totalmente loco por ella. Nunca había visto a un hombre tan enamorado de una mujer. Aquel hecho había borrado todas las dudas de Eddie sobre si una relación humano-vampiro podría funcionar a largo plazo. Nina y Amaury hacían que se viera tan fácil. Parecían hechos el uno para el otro.

      Mientras caminaba por el pasillo, sus fosas nasales se dilataron de repente. En algún lugar de este piso había un humano. Y eso era una violación de seguridad.

      —¿Quién más lo sabe?

      Eddie reconoció la voz de Blake. Aunque Blake era nieto de Quinn, y Quinn era director de Scanguards, eso seguía sin explicar por qué se le había permitido al humano entrar en ese piso. Era su deber comprobarlo y controlar la situación.

      — Thomas. Pero él tampoco está hablando. Ya lo intenté. Y desafortunadamente, tampoco te lo va a decir a ti —respondió Oliver, con una voz que provenía del rincón que albergaba un frigorífico y algunos estantes.

      — Pero puede que le diga a Eddie.

      Al oír su nombre, Eddie se detuvo en seco. ¿Qué le diría Thomas? ¿De qué secretos estaban hablando estos dos? No pudo evitar quedarse donde los dos no pudieran verlo y escuchó su conversación. Sabía que era de mala educación, pero algo olía mal y averiguaría qué era.

      —¿Eddie? Dios mío, tienes razón. ¿Cómo no se me había ocurrido? Thomas le diría cualquier cosa a Eddie. Todo el mundo sabe que le gusta.

      Eddie se quedó sin aire en los pulmones. Su visión se nubló y su corazón dejó de latir. No podía moverse, no podía reaccionar, aunque debió de hacer algún ruido, porque Oliver salió del rincón de repente y giró rápidamente la cabeza hacia él.

      —¡Oh, mierda! —maldijo Oliver.

      Blake soltó un fuerte suspiro y le lanzó una mirada de sorpresa.

      —Thomas… él… —Eddie sacudió la cabeza.

      ¡No, no podía ser verdad! Thomas no podía sentirse atraído por él. ¡Esto no podía estar pasando! ¿Su mentor desde hacía más de un año, el hombre con el que compartía casa, quería tirársele encima? ¡No, carajo!

      Por supuesto, Eddie siempre había sabido que Thomas era gay. Diablos, todo el mundo lo sabía. Nadie lo había ocultado nunca. Y todo el mundo aceptaba a Thomas tal como era: un hombre generoso, con un gran corazón y una mente brillante. Nadie lo había tratado nunca de forma diferente a los demás. Tampoco Eddie. Cuando lo conoció y le dijeron que Thomas sería su mentor para ayudarlo a acostumbrarse a su nueva condición de vampiro, se había sentido cómodo con él al instante.

      —Escucha, Eddie, olvida lo que oíste —intentó calmarle Oliver.

      Los tendones del cuello de Eddie se tensaron.

      —¿Cómo carajos voy a olvidarlo?

      Nadie podía retractarse de palabras como esas, palabras que habían destrozado la tranquila vida que compartía con Thomas. Habían vivido juntos en la mansión con vista panorámica de Thomas en Twin Peaks como los perfectos compañeros de casa, compartiendo su amor por las motos y por juguetear con aparatos electrónicos.

      —Créeme, Thomas es un hombre honorable. Nunca actuará según sus sentimientos, pues sabe que no son recíprocos.

      Él le lanzó a Oliver una mirada furiosa.

      —Dios, ojalá nunca me hubiera enterado.

      La ignorancia era una bendición; Eddie se daba cuenta ahora.

      —Lo siento. —Oliver le puso una mano en el hombro.

      El contacto le enfureció aún más y le apartó de un empujón. ¡No quería que lo tocara nadie, ningún hombre!

      —¡No me toques!

      Eddie se dio media vuelta y se marchó hacia la salida más próxima.

      Siempre había admirado a Thomas, su inteligencia, su astucia callejera y su absoluta lealtad a Scanguards. Nunca había cuestionado los motivos de Thomas para acogerlo, para reorganizar su vida y enseñarle todo lo necesario a un vampiro recién convertido. Pero ahora todo era distinto. ¿Había aceptado Thomas el encargo que le había hecho Samson, el dueño de Scanguards, simplemente porque ya desde entonces había querido meterse en sus pantalones? ¿Y si sus motivos no habían sido tan altruistas como Eddie había asumido?

      No pudo evitar preguntarse por todos los incidentes en los que había visto a Thomas a medio vestir. ¿Su mentor lo había hecho a propósito para incitarlo a cambiar de bando? ¿Habría intentado Thomas seducirlo y él simplemente había sido demasiado obtuso para darse cuenta?

      Eddie recordaba muy bien un incidente. Había pasado el día en casa de Holly, la ex novia de Ricky, porque había salido hasta muy tarde y se había perdido el amanecer. Cuando había vuelto a casa, Thomas se había quedado en la sala de estar, vestido solo con una toalla, hablando con Gabriel, que necesitaba ayuda para proteger a la mujer que más tarde se convertiría en su compañera.

      La piel de Thomas brillaba con el agua de su reciente ducha, y cuando estiró los brazos sobre la cabeza en lo que parecía un gesto casual, Eddie admiró los músculos definidos de su estómago y su torso. Y eso había despertado algo en él, algo que había descartado al instante. ¿Thomas había intentado tentarlo incluso entonces? ¿Había exhibido a propósito su magnífico cuerpo porque le excitaba que lo miraran?

      ¿Y qué tal las varias veces que había visto a Thomas caminar hacia el refrigerador en calzoncillos, con la bata de baño abierta por delante? ¿Thomas se había comportado así porque era su casa, o porque quería que Eddie le mirara?

      ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo podría seguir viviendo con Thomas, sabiendo lo que sabía? A partir de ahora, cada vez que mirara a su mentor, sería sabiendo que Thomas estaba loco por él, que Thomas quería desnudarlo, tocarlo, besarlo y hacerle el amor.

      

      —¿Ya ves? Sabía que funcionaría. —La voz femenina lo sacó de sus pensamientos y lo trajo de vuelta al presente.

      Eddie abrió los ojos y miró a Jessica. Ella había abierto su cremallera y le había sacado la verga —su verga completamente erecta— y ahora la envolvía con la mano. Estaba tan dura como una barra de hierro, pero sabía que no estaba bien, porque no se le había puesto dura por ella. Se le había puesto dura pensando en Thomas. Pensando en un hombre.

      Asqueado de sí mismo, le agarró la mano y se la quitó de un tirón.

      —No puedo hacerlo.

      —Claro que puedes —ronroneó ella y frotó sus pechos desnudos contra él, una acción que lo dejó totalmente indiferente cuando debería haber bajado la cabeza y haberse metido en la boca aquellos duros pezones.

      ¿Por qué no hacía lo que ella quería que hiciera? ¿Por qué no se la cogía? Al menos así podría demostrarse a sí mismo que no le pasaba nada malo, que seguía siendo la misma persona de siempre: un hombre heterosexual que deseaba a las mujeres.

      Jessica deslizó las manos sobre su trasero, atrayéndolo más cerca.

      —Vamos, Eddie, sé que lo deseas.

      Sí, lo deseaba, pero no con ella. Estaba más cachondo que nunca, pero sabía instintivamente que su verga se marchitaría como una flor seca si intentaba acostarse con Jessica. Y no iba a añadir ese tipo de humillación a su ya destrozada psique.

      No, tenía que dejar todo eso atrás, fingir que nada de esto había ocurrido y seguir como siempre. Lo había hecho así las últimas semanas, podía seguir de la misma manera, evitando estar a solas con Thomas tanto como pudiera e intentando olvidar lo que había oído por casualidad.

      Puede que Oliver y Blake estuvieran equivocados. Quizás solo estaban imaginando cosas. ¿Qué sabían ellos de Thomas? No eran ellos los que vivían con él. No pasaban tiempo con él fuera del trabajo. E incluso en el trabajo apenas lo veían, ya que Thomas rara vez hacía trabajo de campo y la mayor parte del tiempo trabajaba en proyectos informáticos, mientras que Oliver y Blake estaban fuera patrullando o protegiendo a clientes.

      Eddie miró fijamente a Jessica a los ojos.

      —Escucha con atención —empezó, y luego envió sus pensamientos a la mente de ella, borrando todos los recuerdos que tenía de él.

      Si se volvían a encontrar, ella nunca sabría lo que había sucedido entre ellos. Nadie sabría nunca que él no había podido actuar, nadie excepto él mismo. Y siempre podría mentirse a sí mismo y fingir que todo estaba bien.
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      Thomas presionó el control remoto de la puerta de la cochera a cincuenta metros de distancia y vio cómo el portón se levantaba. Redujo ligeramente la velocidad de su motocicleta y entró, apagando el motor justo al detenerse en su amplio espacio, donde no solo albergaba varias motocicletas, sino también una enorme SUV con ventanas polarizadas. Apenas usaba el vehículo, pues prefería andar en moto. Sentir el motor de su motocicleta vibrando entre sus piernas y el viento soplando a través de su corto pelo rubio le daba una sensación de libertad, una sensación de una vida sin restricciones. Aunque sabía que todo era una ilusión, porque ni era libre ni vivía sin restricciones.

      Estaba contento con lo que había conseguido, no feliz. ¿Pero quién podía estar realmente feliz con sus circunstancias? Sacudió la cabeza ante esos pensamientos y se bajó de su Ducati. Había pasado la mayor parte de la noche en su oficina en el cuartel general de Scanguards, en el distrito de La Misión, y apenas había hablado con nadie en toda la noche. Ahora esperaba con ansias una botella fría de sangre e intercambiar unas palabras con Eddie antes de acostarse y dormir.

      Sus conversaciones con Eddie eran algo que siempre esperaba cada vez que volvía a casa. Pero en casa no era el único lugar donde veía a Eddie. Como seguía siendo su mentor, lo llevaba a menudo a misiones de entrenamiento. En otras ocasiones, los emparejaban como equipo y los enviaban juntos a cumplir misiones para que Eddie aplicara lo aprendido. Thomas vivía para esas misiones.

      Se sentía orgulloso cada vez que Eddie demostraba lo rápido que aprendía. A Thomas le llenaba el corazón ver cómo su alumno crecía y se convertía en un guardaespaldas sobresaliente, de mente ágil y mano firme. Pero no era solo su corazón el que reaccionaba; su verga también lo hacía.  Solo mirar al joven vampiro, con los hoyuelos profundos en sus mejillas cuando sonreía, era suficiente para endurecerlo al instante. Y Eddie sonreía a menudo. Era un tipo despreocupado, tranquilo y relajado.

      Desde hacía más de un año, Thomas había intentado reprimir sus sentimientos en vano. Estaba irrevocable e irremediablemente enamorado de Eddie. Y no podía hacer nada para evitarlo.

      Thomas subió las escaleras hasta la planta principal de la casa, dejando atrás la cochera y sus motos invaluables, muchas de ellas antigüedades restauradas. Cuando entró en el gran salón, que combinaba una cocina abierta con una amplia sala de estar, lo encontró vacío. Aguzó el oído, pero no se escuchaba ningún sonido en la casa. Eddie aún no había vuelto del trabajo.

      Decepcionado, miró al reloj sobre la repisa de la chimenea. El sol saldría en menos de una hora, y los ventanales que dominaban toda una pared del gran salón mostrarían la ciudad despertando a sus pies. Ahora mismo, el horizonte de San Francisco centelleaba en la oscuridad. Solo que esas ventanas no eran reales: eran monitores que reproducían en tiempo real las imágenes de las cámaras instaladas en el perímetro de su casa. Una ilusión hermosa y realista, y la única forma que tenía de mirar al exterior durante el día sin que la luz ultravioleta penetrara en su hogar y lo redujera a cenizas.

      Sin embargo, era una ilusión, que lo ayudaba a fingir que llevaba una vida normal, cuando nada en su vida era normal. Era un vampiro. Era gay. Y amaba a un hombre al que no tenía derecho a desear. Y debajo de todo eso, su poder oscuro dormitaba, amenazando con despertar en cualquier momento a menos que mantuviera a la bestia bajo control, una tarea que se hacía más difícil cada año, casi como si fuera un volcán dormido, y el poder en él fuera el magma que se acumulaba hasta que la presión se volviera tan fuerte que tenga que estallar hasta la superficie.

      Thomas abrió el refrigerador y sacó una botella de sangre. Lentamente, quitó la tapa y se llevó la botella a los labios, bebiendo el frío líquido y permitiendo que cubriera su seca garganta. Cerró los ojos, dejando que su corazón evocara imágenes que le aceleraban el pulso y le hinchaban la verga. Sus colmillos se alargaron involuntariamente a medida que las imágenes se intensificaban y se difuminaban en una sola: Eddie tumbado debajo de él, con la cabeza inclinada hacia un lado, ofreciéndole su vena para que se la mordiera. Y más abajo, dos vergas palpitaban al unísono, frotándose la una contra la otra en anticipación de lo que sucedería después.

      Se sacudió el pensamiento de encima: eso nunca pasaría y sería mejor que dejara de fantasear. Eso solo empeoraba el deseo. La frustración aulló en su interior.

      Thomas engulló el resto de la sangre y arrojó la botella al contenedor de reciclaje, donde repiqueteó contra las otras botellas vacías, recordándole que tenía que deshacerse de ellas pronto. Luego se dirigió al gran sofá de cuero, se dejó caer sobre él y tomó el control remoto de la mesa de café. Lo apuntó hacia el televisor de pantalla plana y lo encendió cuando percibió algo blanco en su campo de visión periférica. Su cabeza se giró rápidamente hacia la puerta de entrada, la cual rara vez utilizaba, ya que casi siempre entraba en su casa por la cochera.

      Su visión vampírica se centró en el objeto que sobresalía por debajo de la puerta: un sobre blanco yacía en el suelo oscuro de madera.

      Se levantó con un movimiento fluido y se acercó. Se agachó junto a la puerta y olfateó, pero quienquiera que hubiera deslizado el sobre bajo la puerta ya se había ido hacía rato. No quedaba ningún rastro de su aroma. Thomas se agachó y recogió el sobre, examinándolo desde todos los ángulos. No había nada escrito en el exterior.

      Intrigado, lo rasgó y sacó una hoja de papel. Solo había unas pocas palabras escritas con letra pulcra, pero anticuada: No puedes esconderte para siempre. Un día tendrás que admitir quién eres.

      La carta no estaba firmada.

      El papel cayó de sus manos temblorosas. Por fin lo habían encontrado. Cómo, no lo sabía. Había cambiado su apellido, su identidad, incluso se había mudado a otro país, cuidando de no dejar rastro alguno. Pero ni siquiera él podía esconderse para siempre. Siempre supo que esto sucedería algún día. Pero era demasiado pronto. Aún no estaba preparado para enfrentarse a la verdad. La verdad de lo que era, de lo que siempre sería, por mucho que luchara contra ello.

      Se desplomó de rodillas y dejó caer la cabeza entre sus palmas. ¿Cuánto tiempo le quedaba hasta que vinieran por él? Y cuando lo hicieran, ¿sucumbiría a ellos y al poder oscuro que llevaba dentro? ¿O le quedarían fuerzas para luchar contra ellos?

      

      Londres, Inglaterra, primavera de 1895

      Thomas estaba sentado en la galería de Old Bailey, el tribunal penal de Londres, observando atentamente el proceso que tenía lugar bajo él. Había estado asistiendo casi todos los días al juicio, no por curiosidad morbosa como la mayoría de los demás espectadores, sino porque le interesaba su resultado. Aunque no conocía personalmente al acusado, Oscar Wilde, su situación le importaba a Thomas.

      Oscar Wilde, el famoso dramaturgo, era homosexual y estaba acusado de graves indecencias, y lo que sucediera con un hombre de su celebridad tendría un impacto duradero en la sociedad homosexual de Londres. Una sociedad a la que Thomas pertenecía, lo quisiera o no.

      Siempre había sabido que era diferente, pero durante su primer año en Oxford, lo había confirmado: amaba a los hombres, no a las mujeres. Al principio intentó negarlo, pero por muchas mentiras con las que hubiera intentado engañarse a sí mismo, había fracasado. Era lo que era: un homosexual. Un rarito, un maricón, un hada. No un hombre de verdad, sino uno que se degradaba a sí mismo y a otros hombres al cometer actos de sodomía.

      Sin embargo, no era algo que pudiera apagar a voluntad. Sus experiencias con un joven en Oxford habían abierto sus ojos a las alegrías del amor físico y le habían mostrado los placeres de la carne. Y una vez que había probado aquella fruta prohibida, no había vuelta atrás, no había forma de negar lo que deseaba: el amor de un hombre, por más prohibido que fuera.

      Lo ocultaba lo mejor que podía, sin vestirse nunca tan ostentosamente como otros raritos, participando siempre en los deportes y entretenimientos más masculinos para compensar su aflicción. Incluso cortejaba a mujeres de los círculos aristocráticos de Inglaterra y se había convertido en uno de los solteros más codiciados, no solo por su alcurnia y posición en la sociedad, sino también por su ingenio y encanto, que no tenía reparos en desatar sobre cualquier debutante inocente. Se desmayaban por él. Si tan solo supieran que sus sonrisas coquetas, sus mejillas sonrojadas y sus abanicos agitados lo dejaban tan frío como un baño matutino en un arroyo helado en invierno.

      Debajo de todo el engaño, encontraba tiempo para conocer a otros hombres de su misma afición y dar rienda suelta a sus deseos carnales. Era durante esas horas cuando se sentía más en paz consigo mismo. Y más conflictivo al mismo tiempo. Los sentimientos de culpa y vergüenza nunca estaban lejos; sin embargo, cada vez que hacía el amor con un hombre, sabía que no podía negar quién era. No tenía más opción que continuar.

      —Que el acusado se ponga de pie. —La voz provenía de la sala del tribunal.

      Thomas se inclinó hacia delante, ansioso por escuchar la decisión del tribunal. Como él, otros hacían lo mismo, esperando con la respiración contenida el fallo del juez. Cayó como un martillo sobre un yunque, igual de fuerte y aplastante. Wilde no había sido procesado por sodomía, pero bien podría haberlo sido.

      —Oscar Wilde, has sido hallado culpable de veinticinco cargos de indecencias graves y conspiración para cometer indecencias graves.

      Un clamor recorrió la multitud. Las voces de abajo y de la galería resonaron contra las paredes de la sala, amplificando los sonidos. A pesar de que el juez exigió orden en la sala, la algarabía no cesó.

      —¡Qué vergüenza! —gritó un joven junto a Thomas, pero detrás de él, otros expresaron su aprobación del veredicto.

      —¡Se lo merece el maricón! —proclamó un hombre y empujó al joven a un lado—. Tú también eres uno de ellos, ¿verdad?

      Thomas intentó levantarse y sintió que el joven chocaba contra él. Cuando agarró los hombros del hombre para estabilizarse, unos ojos asustados lo miraron. Por un momento, Thomas no se movió. Esto era lo que les pasaría a todos ellos: la gente les llamaría la atención por ser homosexuales. Tanto él como el joven que lo miraba lo sabían.

      —¡Sí, los dos! —el hombre detrás de ellos continuó su diatriba.

      Para sorpresa de Thomas, otros a su lado se unieron, señalándolos con el dedo a él y al hombre a cuyos hombros seguía agarrado. Sus ojos estaban llenos de asco, sus bocas se curvaron en una mueca de desprecio.

      Thomas soltó los hombros del otro hombre y lo empujó hacia atrás. Pero ya era demasiado tarde. Todos habían visto el destello de compasión que había sentido por el joven rarito que había expresado su opinión sobre el veredicto. Todos habían visto que Thomas sentía lo mismo. Porque él era igual. No era mejor que Oscar Wilde o los innumerables otros que practicaban la sodomía todas las noches. La única diferencia era que él había sido más cuidadoso con sus citas y había ocultado su verdadera naturaleza de la sociedad mejor que otros.

      Thomas corrió hacia la salida, desesperado por escapar del escrutinio de la multitud. ¿Alguien lo había reconocido? Miró a su alrededor, observando los rostros desconocidos a los que pasaba corriendo. No, nadie de la aristocracia habría estado en la sala del tribunal. Consideraban desagradables esos eventos. Era su único consuelo.

      Mientras salía corriendo, los gritos le seguían los talones. No podía ignorarlos.

      —¡Maricón!

      —¡Joto!

      Sus pulmones le ardían por el esfuerzo mientras bajaba a toda prisa la amplia escalera y cruzaba el vestíbulo del palacio de justicia. Pasó a toda velocidad junto a las columnas de mármol que flanqueaban la entrada y salió. La noche ya había caído y estaba agradecido por ello. Así podría desaparecer entre la multitud que se agolpaba en la escalinata frente al edificio, esperando noticias del veredicto.

      Mantuvo la cabeza agachada para no llamar más la atención. Caras desconocidas pasaron junto a él, y voces se filtraban junto a sus oídos. Pero siguió caminando sin entablar conversación, sin perder el ritmo. Fingió no preocuparse por lo que ocurría a su alrededor. Aunque no era así. El veredicto lo había cambiado todo. A partir de ahora, los homosexuales como él serían tratados con menos tolerancia que antes. La gente ya no miraría para otro lado si sospechaba que un hombre tenía una relación íntima con otro hombre. A partir de ahora tendría que ser aún más cuidadoso o acabaría como Wilde: en la cárcel.

      —¡Espere! —gritó alguien detrás de él, pero Thomas siguió caminando sin darse la vuelta.

      Solo unos pasos más y podría cruzar Fleet Street y desaparecer en uno de los muchos callejones oscuros de Londres. Luego podría tomar un coche de alquiler y volver a sus habitaciones en St. James's Park. Y nadie se enteraría ni sabría lo que había ocurrido hoy.

      —¡Joven! —le siguió una voz extrañamente insistente.

      Se sintió obligado a girar la cabeza, pero no pudo distinguir quién había hablado. Nadie lo miró directamente. Sacudió la cabeza confundido, se dio la vuelta y chocó con alguien.

      Unas manos fuertes lo agarraron por los hombros. La mirada de Thomas se dirigió a la persona que lo había detenido. El pánico surgió y se manifestó en forma de jadeo. Unos penetrantes ojos marrones le miraron. El rostro bien afeitado de un hombre adquirió mayor definición al echar la cabeza hacia atrás una fracción.

      —Vamos, vamos —dijo el desconocido bien vestido con una voz sorprendentemente reconfortante, una voz que se filtró en el cuerpo de Thomas como un vino exquisito o el reconfortante olor de una pipa.

      La tensión de su cuerpo se alivió cuando las manos del desconocido suavizaron los hombros de Thomas, casi acariciándolo como si intentaran masajear la ansiedad de su cuerpo. Un agradable hormigueo recorrió sus brazos, esparciendo calor por su cuerpo a pesar de la fresca tarde primaveral.

      —No hay por qué temer a la chusma de ahí atrás —continuó el hombre, lanzando una mirada por encima del hombro de Thomas.

      Todo el tiempo, sus manos lo acariciaban, y Thomas lo permitía, aunque debería haberse apartado. Estaban en público, aunque el extraño ahora lo condujera hacia la entrada de una tienda que ya había cerrado hace tiempo. Estaban en las sombras; aun así, cualquier transeúnte podría verlos si miraba más de cerca. Sin embargo, Thomas no tenía fuerzas para resistirse al contacto del hombre. Ni a la presión de sus muslos cuando ahora se acercaban más.

      —Tan bonito —lo arrulló, recorriendo con sus ojos el rostro y el cuerpo de Thomas—. Sería una pena que te encerraran por lo que eres.

      A Thomas se le cortó la respiración. ¿Acaso este hombre se estaba burlando de él? ¿Era un Charley? ¿Un policía disfrazado de caballero para poder descubrir a los raritos de la sociedad? ¿Ya había comenzado la caza de brujas?

      Thomas se enderezó, intentando apartarse de las manos del hombre.

      —Señor, debo pedirle que me suelte. Me ha confundido.

      El rostro del hombre se acercó, sus ojos le atrajeron.

      —No hay error. —Sus labios se separaron y el aroma de pura masculinidad sopló contra el rostro de Thomas, debilitando sus piernas.

      Se le apretaron las tripas y, más al sur, su verga se sacudió de anticipación. El desconocido confirmó con una sonrisa cómplice que era plenamente consciente de la creciente excitación de Thomas.

      —Sí, no hay error en absoluto. —Una mano se separó de su hombro y, laboriosamente despacio, se deslizó por el torso de Thomas.

      Sabía demasiado bien hacia dónde se dirigía la mano del desconocido, pero no podía detenerlo. No, no era que no podía: no quería. Por alguna perversa razón, Thomas ansiaba su contacto. Necesitaba afirmar lo que era, un hombre que amaba a los hombres, y que eso se sentía bien, pensara lo que pensara la turba frente al juzgado.

      Cuando una palma caliente se deslizó sobre su verga, ahora completamente erecta, Thomas gimió y se apretó contra ella.

      —¡Cristo!

      El hombre rió suavemente.

      —No es mi nombre, pero lo aceptaré cualquier día. —Luego apretó con más fuerza.

      El corazón de Thomas se aceleró, su pecho se esforzó por llevar el aire que tanto necesitaba a su cuerpo y sus manos se aferraron a las solapas del abrigo del desconocido, acercándolo más. Con cada embestida, jadeaba más incontrolablemente. Y a cada segundo, su control se desvanecía aún más.

      —Pero si aún no he empezado.

      Como si quisiera demostrar sus palabras, el desconocido desabrochó la solapa del pantalón de Thomas, apartó la ropa interior y tomó el miembro en su mano. El firme agarre, el contacto de la carne con la carne, estuvo a punto de deshacerlo. Su cabeza cayó contra la pared detrás de él. Cerró los ojos y se rindió a la seductora caricia, sabiendo que ahora era imposible luchar contra su propio deseo.

      Palabras tiernas llegaron a sus oídos, dándole la ilusión de flotar. Nunca había sentido nada parecido, ni siquiera durante sus orgasmos más potentes. Pero la forma en que aquel desconocido le acariciaba la verga y le susurraba dulces palabras al oído mientras besaba el cuello de Thomas, lo hizo tirar la precaución por la ventana.

      Olvidó el hecho de que cualquiera que pasara por allí podría verlos cometer ese acto indecente, un acto que podría llevarlos a ambos a la cárcel. Olvidó el hecho de que ni siquiera sabía el nombre del hombre. Nada importaba. Nada más que el placer inmediato que ese hombre prometía sin pedir nada a cambio.

      —Más —suplicó Thomas—. ¡Más fuerte!

      Su compañero obedeció sin protestar, acariciándole con más firmeza, apretándolo más fuerte y más deprisa, acercándolo cada vez más al final.

      —Sí, sí, eso es todo.

      Los labios lamieron el pliegue de su cuello, los dientes rasparon suavemente contra la piel caliente de Thomas. Desde algún lugar penetró una voz.

      —Sí, ven, mi joven amigo. Gástate por mí. Entrégate.

      Entregarse. Sí, era todo lo que deseaba. Entregarse al contacto de aquel hombre, entregarse al placer, bañarse en la lujuria del momento. Sin pensar, sin remordimientos. Simplemente sentir.

      Sus bolas se tensaron y su verga se sacudió. Luego sintió el torrente de su semen, que recorrió su cuerpo como disparado por una pistola. Olas de placer lo inundaron y lo elevaron como si flotara. Al mismo tiempo, un dolor punzante atravesó el cuello. Fue fugaz, demasiado fugaz para ser real. Debió haber estado alucinando, porque el placer que le proporcionaba aquel desconocido lo estaba embriagando: embriagando de lujuria, de deseo, de sexo. Embriagando con la sensación de los labios de aquel hombre posados en su cuello, besándolo de una forma que se sentía surrealista.

      Como si el beso fuera una mordida.
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      Thomas abrió los ojos y miró a su alrededor. Sorprendido, se sentó en un diván. Ya no estaba en el callejón. En cambio, se encontraba en un salón opulentamente amueblado. Y no estaba solo. Todo lo contrario.

      Intentó asimilar lo que veía, pero su mente tardó unos segundos en procesar la escena que tenía ante sus ojos. Había cerca de una docena de personas en la habitación: gente parcialmente vestida, en su mayoría hombres, pero también había varias mujeres entre ellos. Si fuera mojigato, toda la escena le habría parecido escandalosa, pero no lograba conjurar tal sentimiento. En lugar de eso, miró a su alrededor con interés. Un hombre tenía los pantalones bajados hasta las rodillas, su trasero desnudo al descubierto mientras agarraba las caderas de otro hombre, embistiéndolo hacia delante y hacia atrás. Thomas no tuvo que acercarse más para darse cuenta de que estaba sodomizando al otro hombre.

      Nadie parecía prestarles atención, claramente estaban demasiado ocupados realizando actos carnales similares. La mirada de Thomas se fijó en un joven que yacía sobre varias almohadas esparcidas por el suelo frente a la chimenea. Tenía la camisa abierta y un hombre mayor le besaba el pecho y le pellizcaba los pezones mientras frotaba sus entrañas contra las del hombre más joven. Mientras Thomas seguía mirando, sintió que su propia verga se alzaba ante la erótica vista. Se puso aún más dura cuando vio al joven abrirse los pantalones y bajárselos por encima de las caderas, dejando que sobresaliera su dura verga. El hombre que tenía encima gimió y bajó la cabeza hacia la verga del joven para chuparla en su boca.

      Involuntariamente, la mano de Thomas se dirigió al bulto que se había formado bajo sus pantalones.

      —Ah, estás despierto.

      Al oír la voz, Thomas giró la cabeza hacia un lado. Solo tardó una fracción de segundo en encontrar al hombre que evidentemente lo había traído aquí: el desconocido que le había acariciado la verga con tal habilidad que Thomas debió desmayarse cuando alcanzó el clímax.

      Con los ojos muy abiertos, Thomas se quedó mirándolo. Estaba sentado en un gran sillón, con la camisa abierta, exponiendo su fuerte pecho y su cabello oscuro, y sin pantalones. Entre sus piernas se arrodillaba una mujer semidesnuda, con la cabeza balanceándose arriba y abajo en su regazo, chupándosela.

      Él le puso la mano en la nuca, tirándola del cabello, y le dio una orden entre dientes apretados.

      —¡Hazlo con más ganas! —Luego volvió a mirar a Thomas y le hizo un gesto para que se acercara.

      Hipnotizado, Thomas se levantó y cruzó para reunirse con él.

      —Soy Kasper —se presentó el hombre.

      —Thomas. —Miró fijamente a la mujer. ¿Por qué había supuesto que Kasper era rarito como él? Estaba claro que a aquel hombre le gustaban las mujeres.

      Quizás la expresión en su rostro lo había delatado, porque Kasper soltó una risita.

      —¿Ah, eso? —Señaló a la mujer que le estaba haciendo trabajar duro—. No discrimino, ni juzgo. Lo que me dé placer. —Hizo una pausa y bajó la mirada hacia la entrepierna de Thomas—. Antes me diste placer, mi joven amigo. Puedo llamarte amigo, ¿no?

      Thomas asintió automáticamente.

      —Y también me da placer observar a los demás. —Hizo un gesto con la mano para señalar a las otras parejas que participaban en actos similares. Hombres retozando con hombres, incluso dos mujeres tocándose, deslizando sus cuerpos desnudos el uno contra el otro.

      —¿Quién eres tú? —preguntó Thomas—. ¿Y dónde estamos?

      Nunca había estado en un lugar así, donde la gente se comportaba sin inhibiciones, sin miedo a ser detectada. Parecía un oasis. Como el paraíso.

      —A salvo —dijo Kasper—. Nadie nos encontrará aquí. Podemos hacer lo que queramos. Hacer realidad nuestras fantasías más salvajes. ¿No es eso lo que quieres? ¿Lo que siempre has soñado?

      La mirada penetrante de Kasper lo cautivó. Thomas se sintió prisionero de sus ojos, como si fueran grilletes que lo encadenaran a una cerca desde la que se veía obligado a observar lo que ocurría a su alrededor.

      Le recorrió la sospecha.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Puedo verlo en tus ojos. Todos pueden verlo, si tan solo se molestaran en mirar. Llevo unos días observándote. Hay algo en ti que me fascina. Tanta pasión, tanto dolor enterrado en tu interior, queriendo estallar a la superficie. Tal como lo hizo esta noche.

      Kasper gimió y metió su verga más profundamente en la boca de la mujer.

      —Cuando te tuve en mis manos pude sentir tu necesidad. Tan pura, tan virgen. —Lanzó una mirada alrededor de la habitación—. No como los hombres de aquí. Ellos perdieron esa inocencia hace mucho tiempo. Pero tú aún la conservas. Es muy entrañable. —Empujó las caderas hacia arriba, embistiendo con más fuerza—. Y más que solo un poco excitante. ¿Qué hombre no querría probar eso?

      Su mirada sugerente hizo que un rayo de deseo recorriera el cuerpo de Thomas. Su desconfianza inicial se desvaneció. Tuvo que admitir que se sentía halagado. Además de excitado, no solo por su entorno, sino también por las palabras de Kasper. Ser deseado por un hombre con su evidente poder y posición era excitante. Se lamió los labios, ansioso por probar lo que aquel hombre prometía.

      —Hay mucho que puedo darte, si tú lo quieres —se ofreció Kasper y bajó la mirada a su propia entrepierna—. Puedo darte un poco ahora mismo. —No había duda de lo que quería decir con eso.

      Y diablos, si Thomas no quería exactamente eso. Sin dudarlo, puso la mano en el hombro de la mujer y la apartó hacia atrás.

      —Tómate un descanso. Yo me ocuparé de esto.

      Kasper le sonrió mientras la mujer se alejaba y Thomas ocupaba su lugar.

      —No voy a chupártela como esa mujer. Será mucho mejor que eso —prometió Thomas, pasando las manos desde las rodillas de Kasper hasta el vértice de sus muslos, donde se erguía una magnífica verga, reluciente de humedad. Se estremeció como si reconociera las palabras.

      —Oh, no lo dudo.

      Thomas se inclinó sobre la ingle de Kasper y lamió la cabeza de su erección. Un escalofrío recorrió a su compañero y sonrió para sí mismo. Reduciría a este hombre a masilla en sus manos. Lo sacudió una sensación parecida al poder. Era algo nuevo para él, pero le gustaba la sensación de saber que podía poner a aquel hombre de rodillas. Era un desafío que no eludiría.

      —Pero mientras yo hago esto, tú harás algo por mí. Me contarás sobre ti. Y con cada bocadillo de información que me des, te la chuparé más fuerte. —Thomas rodeó con los labios la cabeza del miembro de Kasper y se deslizó sobre él, metiéndoselo hasta la raíz.

      Kasper tembló debajo de él, antes de que Thomas se retirara.

      —Empieza ahora —le exigió, y le tocó las bolas, acariciando con una uña la apretada bolsa, sintiendo un escalofrío cuando Kasper se estremeció y una gota de humedad se derramó de su verga.

      Kasper jadeó con fuerza.

      —Soy el líder de un grupo de hombres que tienen ciertas… inclinaciones.

      Thomas volvió a hundir la boca en la carne hinchada y cerró los labios en torno a ella, succionándola profundamente.

      Kasper gimió y empujó las caderas hacia arriba.

      —Tenemos nuestros escondites, lugares seguros donde nos reunimos. Donde nos entregamos a nuestras fantasías.

      Thomas rodeó la base con la mano y volvió a chupar, dejando que la erección de Kasper se deslizara fuera de su boca, para volver a capturarla una fracción de segundo después, aumentando su ritmo. Apretó su mano alrededor de ella mientras con la otra jugaba suavemente con sus bolas. Aún no había conocido a ningún hombre que pudiera resistirse a su tacto íntimo, un tacto que sabía que era más tentador que el de una mujer. Porque él sabía mejor que ninguna mujer lo que un hombre quería.

      —Nadie puede tocarnos. Somos fuertes. Nunca nos atraparán. —Kasper jadeaba con fuerza y sus caderas trabajaban frenéticamente para aumentar la fricción, bombeando más y más rápido dentro y fuera de la boca de Thomas—. ¡Carajo, eres bueno!

      El pecho de Thomas se hinchó de orgullo. Para eso vivía: para buscar placer y devolverlo.

      —Y un día, ya no tendremos que escondernos. Un día, nos aceptarán.

      Thomas oyó las palabras y quiso creerlas, pero no pudo. Nadie aceptaría nunca a los desviados como él. Siempre tendría que esconderse. Pero, al menos si el escondite era así, una guarida privada de perdición, donde el pecado siempre estaba en el menú y la perversión era la norma, podría vivir con ello.

      Entregado a su tarea, lamió y chupó hasta que Kasper acabó rindiéndose y se estremeció. Pasaron largos segundos antes de que se calmara por completo, su cabeza cayera hacia atrás contra el sillón y su cuerpo casi se desplomara.

      Thomas levantó la cabeza y le miró. Lo que vio lo hizo caer de espaldas, aterrizando sobre su trasero mientras intentaba retroceder, horrorizado. Pero no tuvo oportunidad. Al quedar tendido boca arriba, Kasper saltó sobre él con las piernas abiertas, inmovilizándolo. Unas manos duras como el hierro rodearon las muñecas de Thomas, clavándolas en el suelo junto a su cabeza.

      Kasper le mostró sus colmillos blancos y brillantes, gruñendo como una bestia.

      —Ahora, querido, escúchame. Tu pequeño intento de controlarme estuvo muy bien, pero no te equivoques: permití que me controlaras para mi propio placer. Porque a veces, a todos nos gusta que nos dominen. A veces disfrutamos que nos controlen y jueguen con nosotros. Pero yo decido cuándo, dónde y cómo. ¿Lo entiendes?

      Entumecido, Thomas asintió con la cabeza, incapaz de hablar, porque todo el aire se le había escapado de los pulmones. ¿Qué era Kasper? ¿Qué clase de criatura era ese hombre? No, no era un hombre. No podía ser un hombre. Era una bestia.

      —Me pareces interesante. —Balanceó su verga, aún semi erecta, contra la ingle de Thomas—. Y absolutamente sexy. Pero no me dejo controlar por mis instintos más básicos. Yo soy el amo. Yo decido lo que pasa, cuándo pasa y cómo pasa. Y resulta que he decidido convertirte en mi compañero. —Dejó que una sonrisa se dibujara en sus labios—. Y no solo porque chupes la verga con tanta maestría.

      Thomas se estremeció involuntariamente. A pesar del miedo que sintió al mirar los afilados dientes que sobresalían de la boca de Kasper, le fascinaba la idea de que ese hombre poderoso lo deseara. Era lo bastante maduro para admitirlo a sí mismo: ser controlado por otro hombre lo emocionaba. Lo excitaba y se la ponía dura.

      Kasper se frotó contra él nuevamente, y Thomas sintió que la verga se le hinchaba como resultado. Cerró los ojos, tragándose la vergüenza. Porque debería avergonzarse de lo que deseaba: ser dominado por ese hombre.

      —Lo sabes, ¿verdad? Cuánto placer se puede obtener del dolor, de la vergüenza, incluso del miedo. Por eso eres tan perfecto. Tan perfecto para lo que necesito.

      Kasper soltó una muñeca y acarició el cuello de Thomas con los nudillos, provocándole escalofríos.

      La vena de su cuello empezó a palpitar.

      —Oh, sí, sabes lo que soy, ¿verdad?

      Thomas sacudió la cabeza, intentando negar lo que su mente ya había deducido. No era posible. Las criaturas como él no existían. Ni en la vida real, ni en Londres, ni en ningún lugar de Inglaterra.

      —Dilo, amante, di lo que soy. —Un largo dedo recorrió la vena palpitante de Thomas.

      —Vampiro.

      Una vez que pronunció la palabra, Thomas soltó un suspiro y sintió que la presión sobre su pecho se aliviaba. Kasper se despegó de él y tiró de él para que se sentara, sujetándole la nuca con una mano.

      —¿Ves? No fue tan duro, ¿verdad? —Presionó un breve beso en los labios de Thomas. Luego puso la mano sobre la erección de Thomas—. Aunque otras cosas se pongan duras de nuevo.

      Sobresaltado, Thomas se echó hacia atrás, pero no llegó lejos. La mano de Kasper en su nuca lo mantuvo cerca.

      —No irás a ninguna parte, ¿no entiendes? Todo lo que necesitas está aquí. Conmigo. Puedo protegerte. —Señaló hacia una de las ventanas, de la que colgaban pesadas cortinas de terciopelo—. Ahí afuera, un hombre como tú siempre estará en peligro. Pero yo puedo ayudarte. Y juntos esperaremos a que llegue el momento en que no haya más persecuciones contra los de nuestra especie. Tenemos el tiempo de nuestro lado.

      Instintivamente, Thomas supo lo que Kasper le proponía.

      —Puedo darte la vida eterna. ¿No quieres vivir en una época en la que los raritos como nosotros seamos aceptados? ¿En la que a nadie le importe con quiénes cojamos? ¿En la que besar a un hombre en público no te lleve a la cárcel?

      Por fin Thomas volvió a encontrar la voz.

      —¡No sabes si llegará ese momento! ¡Siempre nos mirarán con repugnancia!

      Kasper negó con la cabeza, sonriendo.

      —Qué equivocado estás, amigo mío. Mi dulce Thomas. Si tan solo pudieras creer que el futuro será brillante.

      —¿Cómo puedo creerlo cuando todo lo que veo es dolor? ¿Cuando tengo que ocultarle a todo el mundo quién soy? ¿Cuando incluso mis hermanas se alejarían de mí si se enteraran?

      Kasper acarició el cuello de Thomas. El contacto lo tranquilizó más de lo que le gustaba admitir. Tal vez su amante realmente podría ayudarlo. Aunque solo fuera para olvidar sus problemas.

      —Todo lo que pido es un poco de confianza. Y paciencia. Nuestro momento llegará. Nos levantaremos juntos. Y mientras tanto, exprimiremos hasta la última gota de placer el uno del otro.

      —¿Por qué yo? —Thomas buscó una respuesta en los ojos de su amante.

      —Porque tienes potencial. Serás fuerte. Tan fuerte como yo. Y poderoso. Juntos podremos reinar. Pero tendrás que llegar a ser como yo.

      Thomas miró fijamente a Kasper a los ojos, cuya oscuridad lo atraía como si lo hipnotizaran.

      —¿Quieres decir convertirme en vampiro?

      —Sí, te drenaré la sangre y te daré la mía. Serás parte de mí. Fuerte, poderoso, invencible. Todo lo que tienes que hacer es decir que sí.

      Incapaz de apartar la mirada de los ojos de Kasper, Thomas acercó la cabeza, sus labios ahora flotando a solo unos centímetros de los de su amante.

      —¿De verdad crees que llegará un momento en que podamos ser libres de expresar nuestros sentimientos sin miedo al castigo?

      —Sí. Pronto llegará ese momento.

      —Sí. —Con un suspiro, hundió los labios en los de Kasper y lo besó, envolviéndolo con los brazos y dejándose caer de nuevo en el suelo con Kasper encima—. Hazlo mientras me haces el amor para que no lo vea venir.

      —Lo que desees, mi dulce amante.
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